Extraído de “Colección de Pláticas Dominicales” de D. Antonio María Claret y Clará, Arzobispo de Trajanópolis (Tomo I. páginas de la 184 a la 188 Librería Religiosa 1862)

XI Asamblea de Seglares Claretianos.
Sanlúcar la Mayor 10 al 13 de octubre de 2008
Sobre la oración
Te invitamos a orar y meditar con una homilía del Padre Claret. Ten en cuenta que fue escrita en siglo XIX, por lo que debes situarla en su contexto, sin embargo verás que su mensaje sigue siendo actual.

El texto es largo no te afanes en leerlo todo y detente en aquello que te interpele.

1. Hago silencio. 

Estoy en la presencia del Señor: Contemplo a Dios que me quiere, me acoge, me escucha, me habla.

Petición:

Humildemente te pido a ti, Señor, que eres la luz verdadera y la fuente misma de toda luz que, meditando fielmente tu Palabra, viva siempre en tu claridad. Por Jesucristo, tu Hijo, nuestro Señor. Amén.

2. Lectura (Juan 16)
23 En verdad les digo que todo lo que pidan al Padre en mi Nombre se lo concederá. 24 Hasta ahora no han pedido nada en mi Nombre. Pidan y recibirán, así conocerán el gozo completo. 
25 Hasta ahora los he instruido por medio de comparaciones. Pero está llegando la hora en que ya no los instruiré con comparaciones, sino que les hablaré claramente del Padre. 
26 Ese día ustedes pedirán en mi Nombre, y no será necesario que yo los recomiende ante el Padre, 27 pues el Padre mismo los ama, porque ustedes me aman a mí y creen que salí de Dios. 28 Salí del Padre y vine al mundo. Ahora dejo el mundo y vuelvo al Padre.» 

29 Los discípulos le dijeron: «Ahora sí que hablas con claridad, sin usar parábolas. 30 Ahora vemos que lo sabes todo y no hay por qué hacerte preguntas. Ahora creemos que saliste de Dios

3. Meditación
1. El Evangelio de este día nos anuncia que Jesucristo dijo a sus discípulos: Todo lo que pidiereis en mi nombre a mi Padre, os lo dará. ¿Qué es pedir en el nombre de Jesucristo? Es pedir a Dios en nombre del Mediador entre Dios y los hombres, apoyándonos enteramente sobre los méritos de su muerte. Ya veis que la Iglesia lo hace así, y que termina todas sus peticiones por Jesucristo nuestro Señor. Quizá me diréis que aunque Jesucristo nos asegura que todo lo que pidamos en su nombre nos lo concederá, ¿cómo es que sucede frecuentemente que no lo conseguimos? A esto os respondo que Dios siempre nos oye, mas no siempre nos concede lo que le pedimos, especialmente cuando las peticiones que le hacemos son contrarias a nuestra salvación: por otra parte, si no nos oye, esto nace de la imperfección de nuestras oraciones. No recibís, dice Santiago porque no pedís como debéis. Este asunto me da ocasión, hermanos míos, para hablaros de la oración, haciéndoos ver cómo se debe orar para que vuestras oraciones sean agradables a Dios, y sean oídas de su divina bondad.

2. La oración es una de las tres partes de las obras satisfactorias, o que deben servir para satisfacer por nuestros pecados; pues el ayuno, la limosna y la oración son la principal materia de nuestra penitencia. Más para que nuestra oración sea bien hecha y sea oída, debemos orar con humildad, con fervor y con perseverancia: tres condiciones esenciales, en que es necesario estéis perfectamente instruidos.

3. Primero: debemos orar con humildad y reverencia interior y exterior. La interior consiste en un profundo abatimiento y anonadamiento de nuestra alma en la presencia de Dios; en estar vivamente penetrados de nuestra bajeza, de nuestra pequeñez, y de nuestras miserias y flaquezas; en reconocernos indignos de hablar a la soberana majestad de Dios como el santo patriarca Abrahán, que decía: ¿Me atreveré a hablar al Señor, yo que no soy sino polvo y ceniza? (I Génesis. 18, 27)
Por ejemplo, cuando venís a la iglesia debéis venir con los sentimientos de un pobre que pide limosna a un rico, de un enfermo que se encamina a un médico para que lo cure, de un reo que va a su juez, y decidle como san Agustín: Vos sois infinitamente misericordioso, y yo soy sumamente miserable: Vos sois un verdadero médico, y mi alma esta llena de enfermedades. Esta disposición interior conduce a la reverencia exterior, con la cual nos inclinamos, nos postramos delante de Dios; y si no lo podemos hacer así siempre, al menos nos pondremos en una postura modesta y respetuosa. Cuando vamos a hablar a un grande de la tierra, ¿no procuramos componer nuestro porte, nuestras palabras, nuestros gestos y nuestros movimientos para que no haya en nosotros cosa alguna que le disguste? Pues ved aquí lo que es orar con humildad. ¿Oráis vosotros así por la mayor parte, hermanos míos? ¿No hay muchísimos que vienen, a la, iglesia, con un aire altanero y atrevido, pensando en el modo con que están vestidos, llenos de vanidad si tienen más hermoso traje que algunos otros, haciendo sus oraciones sin devoción, con un aire distraído, y volviendo la cabeza a una y otra parte? Semejante conducta perjudica mucho a la oración, nos aparta de Dios, y es causa de que no nos oiga el Señor.
4. Segundo: debemos orar con fervor; es decir, debemos tener un gran deseo de alcanzar lo que pedimos. Se suele decir comúnmente que una cosa no vale si no vale que se pida. Una cosa, pues, debe pedirse con tanto más ardor cuanto es más preciosa: ¿Y qué cosa hay más preciosa que el amor de Dios, su gracia, y la salvación de nuestra alma? Y así cuando oramos floja y tibiamente, y como por cumplimiento, no hacemos gran caso de los favores de Dios; y no haciendo gran caso de ellos, ¿no nos hacemos indignos de conseguirlo? Ved cómo en una tempestad piden los marineros, cómo claman a la santísima Virgen y a los Santos. Nosotros estamos en mayor peligro de nuestra salvación que ellos lo están de perder su vida: ellos no están agitados sino de dos o tres vientos, y nosotros lo estamos de la tentación de orgullo, de avaricia, de envidia, de lujuria, y de otras muchas pasiones. Entre ellos y la muerte sólo median algunas tablas; entre nosotros y el infierno no media sino nuestra voluntad, que es más frágil que la más débil tabla. Los pobres, pidiendo limosna, nos dan una bella lección si lo reflexionáramos bien: corren a las iglesias y a todos los lugares en que saben que hay mucha gente, encaminan sus súplicas a personas ricas o caritativas, muestran sus llagas, procuran excitar a compasión, y hallan palabras y razones para movernos a socorrerlos: ¿por qué vosotros no os dirigís así a los amigos de Dios, a los Santos que son ricos en merecimientos, y tienen valimiento con el Hijo de Dios y con la santísima Virgen, su tierna Madre? ¿Por qué no mostráis vuestras llagas a los ojos de la misericordia infinita de Dios? ¿Por qué los pobres hallan tantas palabras para pedir limosna, y vosotros no las halláis para pedir al Señor, ni saber qué decirle? ¿En qué, pues consiste esto? En que ellos tienen un gran deseo de que les den limosna, y nosotros no deseamos sino a medias las gracias que le pedimos.
5. Tercero: debemos orar con perseverancia; es menester orar siempre, nos dice Jesucristo en el Evangelio, y no cansarnos de hacerlo. Pues ¿qué es lo que os estorba el orar mucho a Dios? Decís que no tenéis tiempo, que tenéis demasiados negocios, y negocios muy importantes. Por lo mismo os obliga esto a orar mucho más a Dios; cuanto más serios son vuestros negocios, tanto mas os importa salir bien con ellos; y para conduciros bien es menester encaminaros al Padre de las luces. Tenéis negocios, está bien; pero no pensáis en el que es mucho más importante que todos los otros, cual es el negocio de la salvación de vuestra alma. No tenéis tiempo para orar a Dios, pero lo tendríais si quisierais compartirlo bien. Cercenad visitas superfluas, conversaciones inútiles, y las diversiones en que ocupáis casi todo el día de fiesta, empleando una parte de él en orar a Dios. ¿Estáis tan oprimidos de negocios lo más del día que no podáis encontrar algún cuarto de hora para tener oración, rezar el Rosario, o leer un poco en algún libro de devoción? ¿Quién os estorba, aun cuando estéis trabajando, levantar de cuando en cuando a Dios vuestro corazón, pedirle su amor, su gracia, y que bendiga vuestro trabajo? ¿Qué es, pues, lo que os estorba orar a Dios? Decís que sois unos grandes pecadores, y que lo habéis ofendido demasiado: esto es lo mismo que si dijerais: soy demasiado pobre, no debo pedir tan frecuentemente limosna: estoy demasiado enfermo, no debo recurrir tan a menudo al médico. Pero precisamente esto es lo que debe moveros más a recurrir al divino médico de nuestras almas.
6. Este Señor os dice en el Evangelio: Venid a mí los que estáis cargados, yo os aliviaré. Por muchos y grandes que sean vuestros pecados, si tenéis un vivo pesar de ellos, si deseáis conseguir el perdón, este es el mejor motivo que podéis exponer a Dios para alcanzar su misericordia. Esto es lo que hacía David. Todo me falta, y soy pobre, decía a Dios. El publicano decía: Dios mío, compadeceos de mí, que soy un gran pecador. Dios os ve, os oye, está cerca de vosotros, gusta que le pidáis si los hacéis con fervor y humildad: si aparenta indiferencia, si tarda en oíros, es para ejercitar vuestra paciencia, para animar vuestro deseo, para probar vuestra perseverancia, y para aumentar vuestro mérito: si tenéis paciencia, si perseveráis en clamar, si llamáis incesantemente a la puerta de su misericordia, tarde o temprano os oirá, os alargará su benéfica mano, satisfará vuestros deseos, y os dará su gracia en este mundo y su gloria en el otro. Que es lo que os deseo.
4 Oración. Que puede ser de bendición, alabanza, petición, acción de gracias…

5 Canto conclusivo.


Adoro tu Palabra, Señor, Adoro tu Palabra Señor,
Tu Palabra que es camino, tu Palabra que es la luz, tu Palabra que es la luz.

